
EL OBISPO DE LUGO

Queridos hermanos, 

  
Todos hemos contemplado con consternación lo sucedido en las graves 

inundaciones que afectaron estos días a Valencia y Albacete, entre otros 
lugares. Hemos contemplado el sufrimiento de las gentes, de quienes 
perdieron seres queridos, de los que se han encontrado en grave peligro y de 
los que han padecido daños importantes en sus casas y patrimonios. 

Es una situación de gran necesidad, que nos conmueve, y en la que 
desearíamos poder ser también de ayuda. 

Estamos invitados ante todo a rezar por los que sufren esta catástrofe. 
Pidamos al Señor por el eterno descanso de los fallecidos y por el consuelo de 
todos los afectados, para que encuentren el sostén de la fe y del amor de los 
hermanos. 

Por otra parte, os propongo la realización de una “Colecta extraordinaria” 
por los damnificados, que haríamos el próximo domingo día 10 de noviembre. 
Es una forma concreta en la que podremos expresar nuestra cercanía y el calor 
de nuestro corazón. 

Coincide que este día 10 estaba ya prevista una “Colecta por la Iglesia 
diocesana”. Me parece un gesto adecuado que, como Diócesis, destinemos la 
colecta de este día a la emergencia que sufren nuestros hermanos. No hay 
mejor manera de ser Iglesia Diocesana que viviendo así la caridad del modo 
más realista. Participar en este gesto será una gracia y un bien para nosotros 
mismos. 

Os ruego, pues, que asumáis cordial y generosamente la propuesta de 
esta “Colecta extraordinaria”. La haremos llegar a través de Cáritas, que está 
haciendo una campaña a nivel nacional con esta finalidad. 

Celebremos así este año nuestro ser Iglesia diocesana, alegrémonos de 
corazón por poder vivir realmente la caridad fraterna, pidamos siempre al 
Señor los unos por los otros en las necesidades. E invoquemos ahora 
especialmente la intercesión de la Virgen de los Desamparados por los 
fallecidos y los damnificados en esta inundación. 

Con mi afecto y bendición 

+ Alfonso, 
Obispo de Lugo 


